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Recursos semánticos  

Nombre Definición Ejemplos 

Metáfora 
Identidad figurada entre dos térmi-
nos. 

Tú eras la tempestad y yo la alta torre 
�%pFTXHU� 
Quien me iba a decir que serías la lluvia  
y yo la tempestad (Bisbal) 

Alegoría 

Empleo de palabras que designan 
elemento de la misma realidad 
para hacer referencia a elementos 
de otra realidad evocada. 

La vida es un camino lleno de obstáculos,  
pero también con prados olorosos y estan-
ques perfumados. 

Símil 
Comparación imaginada entre 
dos elementos. 

Que te quiero como el mar  
quiere a un pez que nada dentro 
(Melendi) 

Hipérbole Exageración desmesurada. 

Érase un hombre a una nariz pegado 
(Quevedo) 

Te voy a escribir la canción más bonita 
del mundo (La oreja de Van Gogh). 

Metonimia 

Utilización de una palabra en lugar 
de otra con la que mantiene una 
relación de causa-efecto, de par-
te-todo, de continente-contenido. 

No sé el momento ni la razón  
en que puse a la venta 
cuerpo y corazón (Mecano) 

Calambur 
Juego fónico que implica la re-
agrupación de palabras o sílabas 
en la oración. 

Lo siento, lo presiento 
ni con el gran poder 
tú me lo dejas ver (Sr. Chinarro) 
Son los vizcondes unos condes bizcos 
(Quevedo) 

Dilogía 
Una misma palabra se utiliza con 
dos sentidos diferentes. 

Tiritas pa este corazón partío 
tiritando de frío (Alejandro Sanz) 

Antítesis 
Se nombra, en un mismo contexto, 
elementos contrapuestos. 

Hablando en plata,  
soñando en oro (Melendi) 

Oxímoron 

Creación del máximo grado de 
sorpresa al aplicar a un sustantivo 
una cualidad irreconciliable con lo 
que representa. 

Si estoy quemado escondo un corazón 
helado (Extremoduro) 

Paradoja  
Afirmación simultánea de dos reali-
dades aparentemente incompati-
bles. 

Rosas negras para amar 
cuando ya no hay nada más 
si tu ausencia te hace más real (El último 
de la fila) 

Personificación 
Atribución de cualidades humanas 
a objetos inanimados.  

Los árboles tienen sueño. 
Sus hojas ya se han cansado  
de aguantar tanto el invierno (Estopa) 

Símbolo 

Utilización de un elemento concre-
to que remite a otro abstracto por 
convención cultural. La balanza es 
símbolo de justicia; la paloma, de 
paz; la cruz, del cristianismo... 

Los mercaderes ocuparon mi templo  
y me aplicaron la ley antiterrorista 
(Extremoduro)  

Una vez tuve un clavo 
clavado en el corazón, 
y yo no me acuerdo ya si era aquel clavo 
de oro, de hierro o de amor. 
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Ya habrá conocido el lector, siendo tan perspicaz como yo le imagino, que mi amigo Braulio está muy 
lejos de pertenecer a lo que se llama gran mundo y sociedad de buen tono; pero no es tampoco un 
hombre de la clase inferior, puesto que es un empleado de los de segundo orden, que reúne entre su 
sueldo y su hacienda cuarenta mil reales de renta, que tiene una cintita atada al ojal y una crucecita a 
la sombra de la solapa; que es persona, en fin, cuya clase, familia y comodidades de ninguna manera 
se oponen a que tuviese una educación más escogida y modales más suaves e insinuantes. Mas la vani-
dad le ha sorprendido por donde ha sorprendido casi siempre a toda o a la mayor parte de nuestra cla-
se media, y a toda nuestra clase baja. Es tal su patriotismo, que dará todas las lindezas del extranjero por 
XQ�GHGR�GH�VX�SDtV��>«@ 
No hay que hablarle, pues, de estos usos sociales, de estos respetos mutuos, de estas reticencias urba-
nas, de esa delicadeza de trato que establece entre los hombres una preciosa armonía, diciendo solo lo 
que debe agradar y callando siempre lo que puede ofender. Él se muere por plantarle una fresca al lu-
cero del alba, como suele decir, y cuando tiene un resentimiento, se le espeta a uno cara a cara. Como 
tiene trocados todos los frenos, dice de los cumplimientos que ya sabe lo que quiere decir cumplo y 
miento; llama a la urbanidad hipocresía, y a la decencia monadas; a toda cosa buena le aplica un mal 
apodo; el lenguaje de la finura es para él poco más que griego; cree que toda la crianza está reducida 
a decir Dios guarde a ustedes al entrar en una sala, y añadir con permiso de usted cada vez que se 
mueve; a preguntar a cada uno por toda su familia, y a despedirse de todo el mundo; cosas todas que 
así se guardará él de olvidarlas como de tener pacto con franceses. En conclusión, hombres de estos 
que no saben levantarse para despedirse sino en corporación con alguno o algunos otros, que han de 
dejar humildemente debajo de una mesa su sombrero, que llaman su cabeza, y que cuando se hallan 
en sociedad por desgracia sin un socorrido bastón, darían cualquier cosa por no tener manos ni brazos, 
porque en realidad no saben dónde ponerlos, ni qué cosa se puede hacer con los brazos en una socie-
dad. 

Mariano José de Larra 

D. JUAN: Cálmate, pues, vida 
>PtD� 

reposa aquí, y un momento 
olvida de tu convento 
la triste cárcel sombría. 
¡Ah! ¿No es cierto, ángel de 

[amor, 

que en esta apartada orilla 
más pura la luna brilla 
y se respira mejor? 
Esta aura que vaga llena 
de los sencillos olores 
de las campesinas flores 
que brota esa orilla amena; 
esa agua limpia y serena 
que atraviesa sin temor 
la barca del pescador 
que espera cantando el día, 
¿no es cierto, paloma mía, 
que están respirando amor? 
Esa armonía que el viento 

recoge entre esos millares 
de floridos olivares, 
que agita con manso aliento, 
ese dulcísimo acento 
con que trina el ruiseñor 
de sus copas morador 
llamando al cercano día, 
¿no es verdad, gacela mía, 
que están respirando amor? 
Y estas palabras que están 
filtrando insensiblemente 
tu corazón, ya pendiente 
de los labios de don Juan, 
y cuyas ideas van 
inflamando en su interior 
un fuego germinador 
no encendido todavía, 
¿no es verdad, estrella mía, 
que están respirando amor? 
Y esas dos líquidas perlas 
que se desprenden tranquilas 

de tus radiantes pupilas 
convidándome a beberlas, 
evaporarse a no verlas 
de sí mismas al calor, 
y ese encendido color 
que en tu semblante no había, 
¿no es verdad, hermosa mía, 
que están respirando amor? 
¡Oh! sí, bellísima Inés, 
espejo y luz de mis ojos; 
escucharme sin enojos 
como lo haces, amor es; 
mira aquí a tus plantas, pues, 
todo el altivo rigor 
de este corazón traidor 
que rendirse no creía, 
adorando, vida mía, 
la esclavitud de tu amor. 

José Zorrilla 

TEATRO ROMÁNTICO: JOSÉ ZORRILLA, DON JUAN TENORIO 
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